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Carlos Ciriza al natural

Siempre he tenido, ignoro por qué, facilidad para sintonizar con creadores y especialmente con pintores. En la agenda de amigos, tengo a gala de tener un buen número de ellos que me dispensan además con mutua y mantenida  amistad. Carlos Ciriza, más joven, de la cosecha navarra del 64, es un exponente de esta amistad personal, surgida y acrisolada con el paso del tiempo. Muchos elementos de su obra me recuerdan este deber recíproco, este diálogo autor-receptor indispensable para quien crea y quien disfruta la obra de arte.

Cuando el vano en forma de vieira que se abre junto a la sierra de Francoandía, el Perdón peregrinacional, se me presenta a la vista, por cierto a un tiro de piedra del monumento que en 1996 levantamos los amigos del Camino de Santiago, obra de Vicente Galbete, veo esa apertura a la mente que el charlar con Carlos da, en cualquier momento. Sus viajes familiares a Estados Unidos, la  presencia de su obra en dos docenas de países, los encargos que recibe allende los mares son buen exponente de esta forma de ser. 

Un poco más adelante, su alegoría ponterreginense junto al Arga que atraviesan y abandonan  los peregrinos, entre el  recuerdo de Sancho el Mayor y la reina Munia, el Crucifijo y la Orden Hospitalaria, contemplo ese carácter de unir orillas entre el arte y la sociedad, entre los que conciben y alumbran las ideas estéticas y quienes en ellas ven formas bellas de entender el mundo. Hacer de puente en este universo cultural cada día más complejo no es tarea fácil.  Muchos antojan las nuevas formas contemporáneas de pintar o esculpir como parte del lenguaje críptico que sólo una minoría puede entender. Algo histérico y minoritario. Creo que por el contrario,  la obra de Carlos Ciriza, hombre de y para su tiempo, contribuye precisamente a ese deber esencial de comprensión del lenguaje actual en el Arte, a generalizar y divulgar a los cuatro vientos.

Si avanzamos unas leguas más, en esa Estella que si no le vio nacer –es pamplonés de cuna-, sí le vio gatear, juguetear y curiosear en la infancia, edad decisiva de la vida humana, tiene otra obra bien significativa. La estrella emblemática que a pie de camino es signo de hospitalidad, de esa parada y fonda que la ciudad del Ega requiere. Carlos es hombre de raíces, de saber que por muy larga que tenga la mirada, siempre hay que tener el corazón asido a su origen. La Estella de los Sesenta, parodiando la más antigua cofradía jacobea que existe, en los años del desarrollo y transformación de la sociedad rural en industrial y laboriosa, es para él, una escuela de virtudes y de crecimiento. Yo le recuerdo, jovencísimo, en el entorno cultural de poetas amigos, de pintores veteranos, de tertulianos impenitentes, escuchando y aportando ideas originales. La serrería familiar, donde vio la transformación de la madera de bosques merindanos, junto a los artesanos más abundantes que ahora, a pesar de las promociones oficiales que se hacen en el sector, fue para él motivo de observación y aprendizaje.

Si continuamos por la antigua calzada romana –Luquin -lucus-, Barbarin –barbarus-, Urbiola –urbis-, después calzada medieval, camino real, carretera y autovía, siempre senda de peregrinos, en Torres tenemos otra obra de Ciriza que sale al paso. Las crujías entrelazadas de la bóveda del Santo Sepulcro, esa joya románica y octogonal, que nos une a los jacobeos con la Tierra Santa, regada con la sangre redentora y martirial. Es una muestra de su profunda espiritualidad, de saber relacionar lo que hace con lo que es y significa aquello que se quiere evocar. 

El incesante ir y venir por el Camino hace que la escultura al aire libre, al paso del que transita, quizá con prisa y preocupación, es una gran aportación del artista que hoy glosamos. Cuando en el arte se crea, se hace pensando en dirigirse a alguien, a un grupo humano que va a ser quien permanentemente encuentre en las formas inmortalizadas un sentido, algo que le sugiera, que le comunique y en definitiva, que le mejore.

Carlos Ciriza ha cambiado mucho desde aquella pionera exposición de 1986 en la mítica sala de exposiciones de la entonces Caja Municipal  en la pamplonesa plaza del Conde Rodezno. Es lógico porque la evolución es si no inevitable, sí aconsejable, en toda trayectoria artística. Aquella exposición, mimada por los rectores de la entrañable Caja –qué recuerdos del que fue director y alma de Pregón, Faustino Corella-, por José Mª Muruzábal que animaba todo el movimiento artístico de su obra social, de Miguel Javier Urmeneta y su mano derecha, Javier Castejón, en fin, de los equipos humanos que hay tras las instituciones, aquella exposición fue de pintura y de escultura, de figuración y de abstracción, fue aunque parezca osado decirlo, de antología. La obra prima suele marcar a los autores, y yo creo, que esta convocatoria que nos hizo en 1986 a los que frecuentábamos salas y exposiciones, ha sido un hito importante en su vida. Ha llovido mucho desde entonces, Carlos Ciriza es un joven maduro, tiene una vida plena familiar con Mercedes y su estela septenaria, es conocido y reconocido más allá que aquí, como por desgracia infalible ocurre, y no necesita hacer méritos sino simplemente seguir el camino emprendido. 

Desde su laboratorio.taller de creación, de ese refugio necesario que tiene en el barrio de la Milagrosa, la Virgen de las manos abiertas, en el castizo otrora barrio pamplonés  del Mochuelo, sigue trabajando duro. No es fácil la vida del artista, eternamente insatisfecho, siempre inspirando y observando, proponiendo y experimentando, no es fácil, pero sí es la única vida que un alma grande y un corazón sensible que ha decidido ir por ese camino, tiene que hacer.

Sé además de su continuo afán de mejora, de ese universitario sentido de estar ofreciendo lo mejor a quien de  él quiere aprender, de recordar lo mejor para seguir en la brecha de avanzar en formas y estilos. Este libro que en recuerdo de las Bodas de Plata de tan señera exposición, ofrece una ocasión de tener a nuestro alcance una obra en perspectiva, que lejos de ser ya acabada, abre horizontes nuevos al arte y a la cultura, que desde Navarra se proyectan al Mundo, de la mano de un artista, de un creador, que con naturalidad, nos habla en cualquier rincón del mundo a través de su obra original, moderna y significativa.
